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1 
Volvamos al Sur, queridos muchachos. 
Mientras Varela se afana dentro de la An- 
dalucía oriental y del norte; mientras se busca 
el enlace con Granada por Puente Genil y con 
Córdoba por Montilla y Posadas; mientras se 


rechaza a las fuerzas de Miaja y se instalan los 
nuestros más allá de Alcolea y toman posesión, 
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tras de espléndida bizarra: audacia, de Cerro 
Muriano, con lo que dejan a la ciudad de los 
califas libre de la pegajosa proximidad de los 
marxistas, Queipo de Llano, que no sosiega, 
apenas recibidas las primeras fuerzas llegadas 
de Marruecos por distintos procedimientos au- 
daces, pero singularmente por el aire, y con esas 
fuerzas y el material indispensable a hombres 
de tanta valía, de tanta fama guerrera como Ya- 
giie, Asensio y Tella, decide organizar una co- 
lumna con el inverosímil, absurdo, loco propósi- 
to de lanzarla desde Sevilla en socorro de... ¿de 
quién diréis, muchachos?... No de las capitales 
de provincia vecinas a la sevillana, ni siquiera 
hacia el Occidente, para asegurar la situación de 
Cádiz y Huelva; no. La columna que organiza” 
Queipo, y que pone bajo el mando directo del 
teniehte coronel, jefe de la Legión, don Juan Ya- 
gúe, tiene un más ambicioso objetivo... Se llama 
la columna de Madrid, y nada menos que a Ma- 
drid se dirige, tal y come si sólo tuviera que re- 
correr unas leguas de tierra en país conquistado. 
En el parque de María Luisa, espléndido ver-  : 
gel todo luz, color, aroma, poesía, se celebra la 
revista de los que van a salir a una aventura ni 
más ni menos audaz que, aquellas otras de que 
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nos habla la Historia y tuvieron por caudillos a 
los Pizarro, a los Hernán Cortés, y hasta es po- 
sible que para esta empresa gigantesca de lan- 
zar sus tropas en saeta hacia Madrid a travé: 
de quinientos cincuenta kilómetros de tierras e * 
poder de la horda marxista, contase Queipo co : 
menos elementos que los que en sus manos tu- 
vieron los conquistadores de Méjico y Pert-. 
Porque, en total, las fuerzas que revistó do : 
Gonzalo en aquella espléndida mañana de prir:- 
cipios de agosto en el delicioso parque sevilla 
no, al pie mismo del esplendor del que fué Pa- 
lacio de la Exposición, no pasaban de los cua- 
tro mil quinientos hombres. ¡Sólo con aquel pu- 
ñado de valientes pretendía Queipo alcanzar 
Madrid, ganando antes para nuestra Causa la 
casi totalidad de las cinco provincias que le era 
forzoso atravesar a fuerza de corazón: Sevilla, 
Badajoz, Cáceres, Toledo y Madrid. 

Pero... Os descubriré el secreto, la clave de * 
tan arriesgado intento. Queipo aspiraba a tanto 
porque contaba con hombres como los jefes ya 
citados, a más del incenmensurable Castejón, a 
cuyo arrojo personal en gran parte se debía la 
pacificación de Sevilla y de toda su contornada, 
y sabía, además, que de aquellos cuatro mil qui- 
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nientos hombres encargados de la increíble proe- 
za, cuatro mil eran combatientes de la calidad, 
valor y pericia bien probada, de los soldados de 
la Legión y los Tabores de Regulares de Ceuta 
y Tetuán. Con tales hombres podía calcularse 
seguro el triunfo, porque cada legionario, cada - 
regular, valía, por lo menos, lo que cien milicia- 
nos rojetes...; pero mandados por jefes como los 
que los iban a encaminar al triunfo, valía cada 
uno por mil. Y... ¡¡pronto se demostró!! 

Esta columna se permitió el “lujo” —hasta en- 
tonces inusitado—de contar con los Servicios 
Auxiliares y la colaboración indispensable de los 
Cuerpos de Artillería e Ingenieros. De artille- 
ría se habían organizado varias baterías. consti- 
tuyendo: dos grupos; la tarea organizadora, y 
después la del mando directo, pechó sobre un 
.excelente, afamado capitán del Arma, retirado 
de sus afanes marciales asqueado por la obra 
disolvente de los Gobiernos republicanos, pero 
que apenas tuvo conciencia de la santa rebeldía 
iniciada en Marruecos, inmediatamente refleja- 
da en Andalucía, donde él se hallaba dedicado 
a las faenas del campo, volvió a desempolvar su 
honroso uniforme, y como si no hubiese existido 


para él interregno desentrenador alguno, empe- - - 
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zó a “funcionar” cozno sólo él era capaz de ha- 
cerlo, como tenía que hacerlo quien era capitán 
“puntero” de la Artillería española. Hemos nom- 
brado al hoy ministro de Economía Nacional, 
capitán Alarcón de la Lastra. 

Y el 4 de agosto, cuando aún no era de día, 
el teniente coronel Yagiie dió la señal de mar- 
char sobre Madrid. Hubo la víspera unas horas 
de vacilación, porque desde Ceuta habían anun- 
ciado que, “a costa de lo que fuese”, se trataba 
de pasar un nutrido convoy de fuerzas, armas, 
pertrechos de guerra, para poder con ellos ini- 
ciar operaciones a fondo en la ambicionada proe- 
za de la reconquista del territorio nacional. Se 
pensó si no sería más conveniente esperar la lle- 
gada de aquellos tan esperados refuerzos para 
emprender la audaz marcha hacia Madrid, pero 
ni don Gonzalo Queipo ni Yagiie eran hombres 
para la calma y el aguante. “Si vienen, bien ve- 
nidos sean, que pronto nos alcanzarán, y si no 
pueden venir, no por esq vamos a estarnos con 
los brazos cruzados, y menos cuando a diario 
llegan noticias de cómo se agudiza hasta lo in- 
creíble la rabiosa barbarie de los rojos, asesina- 
dores de gentes indefensas, incendiadores de 
iglesias, destructores vandálicos de toda la ri- 
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queza nacional. ¡Adelante, pues, y que sea lo 
que Dios quiera!” 

. Y en aquel amanecer, digo, salieron los biza- 
rros componentes de la columna de Madrid 
—como desde el primer momento se la llamó— 
a la conquista de casi una cuarta parte del te- 

“rritorio nacional. 

No eran cuatro mil quinientos hombres los que 
hacia Madrid se lanzaban, amados muchachos, 
¡ijeran cuatro mil quinientos héroes de España!!! 

-¡No había imposibles para ellos, porque en el, 
pzcho les latía el corazón con el vigor de una fe 
ciega en el triunfo, en sus jefes y en Dios, que 
no podía dejarlos de su mano! 


1 


Primer triunfo de aquella columna fué el de 
la elección de ruta. 

Con las campañas destinadas a liberar y do- 
minar la Andalucía del Norte y del Este, los in- 
genuos estrategas de TAadrid habían pensado 
en que si, lo que no creían, a nuestro ardor se le 
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ocurría el plan de rebasar la tierra fértil de- An- 
dalucía para volzarnos hacia 21 centro de Espa- 
ña, a fin de lograrlo elegiríaros, como camino 
más corto, puesto que ya estábamos en posesión 
de Córdoba, la ruta que marca la carretera di- 
recta de PAzdrid a Sevilla. Y así, sólo se les ocu- 
rrió acumular sus fuerzas en la pretendida di- 
rección única que ellos suponían podíamos adop- 
tar, y... ¡nos esperaban en Sierra Morena, en 
las altas montañas que se corren, en serie in- 
acabable de alturas soberanas y estrechos pa- 
sadizos, como un baluarte natural para separar 
las tierras manchegas, antesala de Castilla la, 
Nueva, y los campos andaluces que riega el 
Guadalquivir! Efectivamente, el paso de Sierra 
Morena, aunque hubiese al fin sido vencido por 
nuestro empuje, ello nos hubiera empleado mu- 
cho tiempo y producido enorme desgaste. Mas, 
por aquellos días, la razón que polarizaba toda 
nuestra estrategia era la de la suprema urgen- 
cia, de una parte obligada para acudir en soco- 
rro de los infinitos españoles decentes, honrados, 
patriotas, que sabíamos estaban sufrientes en el 
peor de los calvarios de la zona roja, y de otro, 
porque siendo nosotros dueños de la organiza- 
ción bélica basal que representaba el Ejército 
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marroquí, teníamos que procurar a todo trance 
no perder tan considerable ventaja, dando tiem- 
po a los marxistas para que, a su vez, se Orga-- 
nizaran como algo “parecido” a un Ejército. 
Pero es que, además, para la elección de ruta 
pesó mucho en el ánimo del Caudillo la enorme 
ventaja de orden político internacional que para 
nosotros encerraba el lograr unir nuestra zona 
con la nación vecina y hermana, con Portugal, 
en tuyo país, desde el punto y hora que se ini- 
ció el Movimiento Salvador, se habían manifes- 
tado las enormes simpatías que los portugueses 
sentían hacia el gallardo Alzamiento Militar Es- 
pañol. Logrando, y manteniendo después, el con- 
tacto geográfico con la frontera portuguesa a 
todo lo largo de la misma se llenaba asimismo 
la finalidad táctica Je avanzar con un flanco, el 
izquierdo, perfectamente a cubierto, lo que daba 
una gran libertad a nuestros movimientos, al no' 
dejar enemigos ni a nuesiras espaldas ni a uno 
de nuestros costados. En fin, era imperativo es- 
tratégico el buscar y conseguir lo antes posible 
el contacto, la fusión, entre nuestros dos frentes 
de ataque, el del Sur y el del Norte, y estando, 
como estaba, Cáceres en nuestro poder, esa fu- 
sión por ninguna parte era tan breve, inmediata 
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y fácil como lanzándose por la. ruta que de Se- 
villa va a Madrid por la carretera extremeña de 
Mérida, en cuya carretera afluía. asimismo la - 
principal de Madrid a Portugal y las que des- 
cienden de las regiones de Salamanca, provi- 
nentes del Noroeste peninsular, de aquella mag- 
nífica Galicia, que desde los primeros días esta- 
ba a nuestro lado y tenía que convertirse en la 
nodriza prolífica de todas nuestras necesidades 
de Ejército y de retaguardia. 

No era el camino llano ni estaba exento de 
riesgos. La cuenca del Guadiana, primero, y la 
del Tajo, después, no dejaban de ofrecer serias. 
_ dificultades para el avance proyectado. Por otra 
parte, no se había echado en olvido la circuns- 
tancia de que precisamente en la región extre- ' 
meña era donde la mala siembra marxista había 
prendido con más extensión y firmeza. En los 
últimos tiempos republicanos, Extremadura ha- 
bía venido a alcanzar categoría de “coco”; la fa- 
mosa Margarita Nelken había expandido bien 
el veneno de su inmunda condición de arpía sec- 
taria, y aquellas pobres gentes de las secas tie- 
rras de la encina y el palmito creían de buena fe 
en la cercana realidad de los paraísos comunis- 
toides, de los que la extranjera camuflada de di- 
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putada española les hablaba constantemente en 
aquellos mítines que tantas veces acabaron en 
bárbaras asonadas tumultuosas sin freno de ley 
ni tope de autoridad. Pero aun con tales incon- 
venientes, las ventajas superaban con mucho y 
decidían al Mando a seguir la ruta en busca de 
las aguas del Guadiana y el Tajo para acelerar 
y devorar el camino que a Madrid conducía. 


MM 


El avance de la columna de Madrid fué rá- 
pido en las primeras etapas. Apenas si al atra- 
vesar los pueblos enclavados en la ruta de los 
tres núcleos en que se habían dividido las fuer- 
zas tenían que enredarse en tal cual escaramuza 
de poca monta. Partidas de milicianos sin nin- 
gún espíritu, organización ni mando, mal podían 
contender con nuestras fuerzas, llinas de entu- 
siasmo, disciplinadas y magníficamente condu- 
cidas por sus jefes naturales. ¡ 

El día 4 de agosto ya le amanece a Castejón 
en el pueblo de El Ronquillo, habiendo cubierto 
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una distancia de cincuenta kilómetros. La resis- 
tencia fué nimia en dicho pueblo, a pesar de su 
relativa importancia. Como dijo el jefe de la 
vanguardia de la columna a Yagije: “Les he- 
mos echado del pueblo a pedradas...” En Santa 
Olalla, ya de más densidad de población y con 
defensas naturales que, bien aprovechadas, hu- 
bieran dado mucho que hacer a los asaltantes, 
tampoco llegó a registrarse encuentro digno de 
llamarse combate; ri siquiera en Cala, puebio 
enclavado en las fragosidades de las estribacio- ' 
nes de Sierra Morena, se decidieron los marxis-- 
tas a dar la cara, a pesar de lo propicio del te- 
rreno para una resistencia tenaz. En todas estas 
pegueñas poblaciones dejaron los rojos la estela 
de sangre y desolación que les caracterizaba, 
pero todas sus bravuconerías venían al suelo 
apenas observaban la proximidad de los del “go- 
“rrito con la borlita” o de los del turbante blan- 
co y las rojas chichías. 

Fué en Llerena donde por primera vez tuvie- 
ron que “batir el cobre” los muchachos de la 
columna de Madrid. La importante e histórica 
ciudad extremeña se ofreció a la vista de los le- 
gionarios cuando ya casi era de noche, por lo 
que hubo de darse el alto y relegar el ataque 
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para el siguiente dia. En discurrir el plan y adap- 
tarlo al terreno se hallaba empleado el coman- 
dante Castejón cuando la casualidad le propor- 
cionó un éxito personalísimo que se comentó du- 
rante muchos días entre sus soldados y corrió 
de boca en boca como muestra del carácter y el 
valor de aquel jefe invicto. Fué el caso que ha- 
biendo dejado al grueso de sus fuerzas viva- 
gueando no lejos de las primeras casas de Lle- 
rena, pero al resguardo de una ondulación del 
terreno, Castejón, con su ayudante, su jefe de 
Estado Mayor y dos oficiales más, se adelantó 
por la carretera hasta una revuelta desde la que 
pensaba poder dominar el panorama de la ciu- - 
dad y sus alrededores; pero no había hecho sino 
doblar la curva, cuando sintieron el ruido de un 
coche que avanzaba hacia ellos por la carrete- 
ra y lentamente. Cuando el vehículo estaba ya a 
pocos pasos, Castejón observó que en el para- 
brisas iba sujeta una escandalosa bandera roja; 
en lugar de esconderse o retroceder, desenfun- 
dó su pistola, hizo un guiño a sus acompañantes 
para que le imitasen y al emparejarse con los que 
ocupaban el coche ligero les dió el alto, les es- 
petó el “¡Arriba las manos”, les hizo descender 
y los maniató tranquilamente. No había hecho - 
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sino terminar su apresamiento cuando vieron 
avanzar con las mismas precauciones una ca- 
mioneta repleta de milicianos armados hasta los 
dientes; Castejón y sus acompañantes —más los 
cuatro presos, que pusieron delante de eilos para 
hacer bulto e intimidar a los que llegaban—re- 
pitieron el alto, dispararon al aire repetidamen- 
te sus pistolas, y tras de invitar a la rendición a 
los sorprendidos milicianos obligaron al con- 
ductor a seguir carretera adelante, marchando 
Castejón y sus amigos y los cuatro prisioneros 
detrás, encañonando a los del camión, que a los 
quinientos metros caían en poder de nuestras pa- 
trullas de vanguardia, que los desarmaron y con- 
dujeron a lugar seguro. ¡El comandante Caste- 
jón había hecho, con sólo sus ayudantes, prisio- 
neros a cuatro de los dirigentes más calificados 
de Llerena y á veintinueve milicianos que les 
iban dando escolta! La hazaña era como para 
cantada por los ciegos, y los de la Legión no 
perdonaron la ocasión de verter el hecho en gra- 
ciosas coplas que la quinta Bandera cantó du- 
rante mucho tiempo. 

Aún se registró otro hecho muy favorable an- 
tes de la toma de Llerená. Ello fué que aquella 
noche se incorporaron a la columna Castejón 
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ciento diez guardias civiles que habían podido 
salir de Badajoz. Aquellos guardias civiles ha- 
bían recogido por el camino a una partida de 
dinamiteros que tenían el encargo de volar los 
puentes de la carretera y ferrocarril conforme 
fuesen recibiendo noticias de la proximidad de 
nuestras fuerzas. Es decir, que con tal incorpo- 
ración, además de acrecentar el volumen de sus 
contingentes de lucha—cosa que en aquellas cir- 
cunstancias no era para despreciada, y menos 
por tratarse de ciento diez hombres veteranos, 
“soldados hechos” —, recibió Castejón la segu- 
ridad de que, puesto que los enemigos acudían 
al recurso de volar las comunicaciones, no de- 
bían de estar muy confiados en sus propias fuer- 
zas, ni menos en que llegase a ser realidad efec- 
tiva el anuncio de envío de refuerzos que desde 
Madrid se había enviado a los rojos extremeños. 

A las seis de la mañana del siguiente día, Cas- 
tejón, llevando en extrema vanguardia dos ca- 
rros de combate y un blindado, y tras de ellos, 
desplegado, el Tabor de Amador de los Ríos. 
inició el ataque a Llerena. La media batería del 
capitán don Fernando Barón, magníficamente 


emplazadá, rompió el fuego contra las murallas 
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de Llerena, desde donde se trataba de contener 
a los nuestros con nutrido fuego de automáticas. 

Llerena es una buena posición militar. Su ca- 
rácter de plaza fuerte ya se marca con la exis- 
tencia de sus recias murallas defensivas, desde 
donde antiguamente los caballeros de Santiago 
se consideraban inexpugnables. Pero los dispa- 
ros de Barón tan certeros fueron, que el fuego 
rojo se calmó como por encanto, pentrando los 
regulares y legionarios detrás de los carros blin- 
dados en el interior del pueblo, en la creencia, 
de que ya no habria allí quien tuviese coraje para 
oponerse a su paso. No fué así. Un grupo denso 
de comunistas se atrincheró en el edificio del 
"Ayuntamiento y otro no menos importante en la 
torre de la iglesia principal. Bien provistos de 
ametralladoras y otras armas automáticas, abun- 
dantes en dinamita, que empleaban como bom- 
bas de mano, creyeron fácil la resistencia interin 
llegaban refuerzos que habian solicitado por me- 
dio de emisarios y se les había ofrecido enviar 
rápidamente, así como el auxilio de la aviación: 
los refuerzos no llegaron, y la aviación, según 
veremos más adelante. sólo hizo acto de presen- 
cia sobre Llerena cuando ésta se encontraba ya 
por completo sometida a nuestra autoridad. El 
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Ayuntamiento lo tomaron al asalto, con bombas 
de mano y al cuchillo, los legionarios de la quin- 
ta Bandera—la de Vierna—, y la torre de la 
iglesia cayó desmoronada a la media docena de 
cañonazos. En uno y otro lugar perecieron todos 
los que habían intentado hacerse fuertes. 

Al poco rato, la columna Castejón recibió la 
primera visita de la aviación roja. Los pilotos de 
un poderoso trimotor debieron .de darse cuenta 
de cómo Llerena estaba ya incorporada al Mo- 
“vimiento, por cuanto la gallardía legionaria y re- 
gular había clavado en todo lo alto de sus múl- 
tiples torres la elocuencia bizarra de nuestra ban- 
dera nacional; y así, no vaciló el avión rojo en 
descargar, en repetidas pasadas, su mortífera 
carga sobre. el puzblo mismo y sobre el grueso 
de la columna Castejón, que no había tenido que 
intervenir en la contienda y avanzaba hacia el 
pueblo tranquilamente por la carretera principal. 
Ello fué causa de que se prendieran fuego dos 
de los camiones del convoy cargados de abastos 
y asimismo de que se registraran algunas vícti- 
mas, limitándose las de soldados a media doce- 
na de heridos y contusos. ¡Efímero éxito para 
aquel aparato, que dejó caer medio centenar de 
bombas de poco peso sobre la recién conquista- 
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da ciudad. pero éxito suficiente para que la “ra- 
dio” de Madrid alzase su chillona voz aquella 
noche y anunciase con grandes alaridos e hiper- 
bólicas descripciones cómo “la gloriosa aviación 
del pueblo había sorprendido cerca de Llerena 

—¡y tan cerca! —a la columna Castejón, destro- 
zándola materialmente, no dejando sino unos 
cuantos soldados vivos, que fueron inmediata- 
mente hechos prisioneros”...! Por aquellas fechas 
ya empezaba la propaganda marxista a sentir 
la necesidad del embuste y el engaño. Parece 
ser que Castejón, aquel día. al escuchar la noti- 

“cia de la “radio” roja, se puso muy serio, se le-. 
vantó de la silla y, dirigiéndose a los que le ro- 
deaban, exclamó con patético acentc: 

—i¡Señores, por favor, a ver si pueden darnos 
de cenar a. estos muertos.... de hambre! - - 

- Y lo curioso es que a la misma hora, en Ma- 
drid, se formaba una manifestación que se diri- 
gía al Ministerio de la Guerra para felicitar a 
Largo Caballero por el exterminio del “fachista” 
Castejón y sus secuaces. 

En Llerena tuvimos un oficial y un soldado 
muertos y nueve heridos en total. ¡Un extermi- 
nio! ¿Una verdadera catástrofe! Y Llerena, ¡jibajo 
la bandera de Eranco!! 
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En Llerena había gran número de guardias 
civiles concentrados desde el primer día del Al- 
zamiento. Todos ellos pasaron a engrosar nues- 
tras fuerzas, y Yagiúe dispuso que pasasen a 
prestar servicio de vigilancia y defensa en San- 
ta Olalla. : 

. Entretanto, volvía sobre sus pasos Castejón 
para emprender de nuevo la ruta hacia Mérida, 
camino de Madrid, de la que se había desviado 
para ocupar la importante plaza de Llerena; las 
demás columnas, Tella y Asensio, continuaban 
su avance, al que Castejón se unió inmediata- 
mente. En la sierra de Tudia se conquistó el pue- 
blo de Monasterio, pueblo heroico, donde los ro- 
jos no habían podido cometer sus acostumbra- 
das hazañas porque el vecindario, unánime, se 
aprestó a la defensa desde el primer momento. 
Más tarde, y tras de no gran resistencia, nos 
adueñamos de Fuente de Cantos, de Villagar- 
cía, Calzadilla de los Barros, Puebla de Sancho 
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Pérez, y, al fin, en otra “diversión estratégica” 
o desviación del eje principal de marcha de la 
columna, nos enfrentamos con la populosa ciu- 
dad de Zafra, adonde se llegó tras de la con- 
quista de los Gatos de Maimona. Aunque se es- 
peraba gran resistencia en Zafra, por sus bue- 
nas condiciones defensivas y porque hacia ella 
se había orientado la retirada principal de los 
rojos de las otras poblaciones, la cosa no pasó a 
mayores, quizá porque un hecho providencial 
debió de contribuir a aúmentar la flaqueza de 
ánimo proverbial de los marxistas. 

Ello fué que, apenas habíamos dado vista a 
la ciudad y emplazado Barón su célebre media 
batería, con las primeras luces del sol se dispu- 
so el asalto—lo más rápido posible, para que la 
sorpresa trabajase en nuestro favor—. Cuando 
Vel ataque nuestro comenzaba, la niebla, que en 
aquella madrugada se cernía sobre la población, 
se desgarró de improviso al impulso de los pri- 
meros rayos solares y dejó ver a Barón con toda 
claridad cómo en la estación de Zafra había for- 


mado un tren, cuya máquina humeante denota- 
ba estar preparado para la marcha, y no cierta- ' 


mente de vacío, ya que el andén de la estación 
estaba abarrotado de hombres cuyas armas es- 
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pejeaban 'al contacto con los rayos: solares. Sin 
vacilar un momento, el propio Barón apuntó sus 
dos cañones, y... ¡al primer disparo, la máquina 
quedó totalmente destrozada, saltando por el aire 


sus piezas, entre un estrépito .horrendo de hie- * 


rros que chocan, gas que se escapa y... gritos 
de los que en la estación estaban tomando el ya 
“ inutilizado tren! Y el segundo disparo, tan cer- 
tero como el que le había precedido, dió de lleno 
en un vagón totalmente cargado de rojos. Excu- 
samos subrayar el efecto. que aquellos dos ca- 
ñionazos certeros produjeron. Sólo dejaremos 


consignado que el espanto fué tal entre el “Ejér-. 


cito del pueblo”, que... ¡allí terminó la defensa 
de Zatra!, y los que en la estación quedaron con 
. vida salieron galgueando a campo traviesa, y los 
que dentro de la ciudad se aprestaban al comba- 
te optaron por no buscarle tres pies al gato, rin- 
diéndose los menos y saliendo de la ciudad a 
todo correr, en dirección a Portugal, los más. 
De allí, una columna fué ala “tierra de Ba- 
rros”, mientras que la otra se encaminaba a Al- 
mendralejo, la célebre ciudad de los no me- 
nos célebres caramelos “adoquines”, donde unos 
cuantos adoquines-hombres habían cometido in- 
finidad de crímenes, aunque luego no tuvieron el 
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valor de mostrar la misma fiereza para comba- 
tir con nuestros soldados, a pesar de disponer 
de_una serie de fortificaciones sólidas, perfectas, 


que denotaban bien a las claras cómo por allí ha-- 


bía andado algún súbdito de la Rusia soviética 
perdiendo el tiempo, aunque otra cosa creyera. 

Sin querer ensombrecer estas páginas, que 
irradian gloria, he de consignar una de las mons- 
truosidades de que fué teatro la alegre ciudad de 
Almendralejo. Todas las personas de derechas 
del pueblo fueron encarceladas, y,como para 
tantos no había sitio en la cárcel municipal, se 
habilitó para prisión el matadero, y como tam- 
bién éste se llenara al poco tiempo, se empezó a 
llevar a los presos al convento de Santa Clara, 
y allí, en una pequeñísima celda, metieron a los 
más calificados señores de la población, a los que 
martirizaron horriblemente apaleándoles con po- 
rras erizadas de púas de acero. Pero en la no- 
che del 6 al 7 de agosto, como llegara al Comité 
la noticia del avance hacia la ciudad de los “fa- 
chistas”, los “mandamás” decidieron que, “por 
si acaso tenían que abandonar el pueblo, conve- 
nía antes deshacerse de los rehenes”. A tal efec- 
to, al mediar la mañana del día 7, y cuando ya 
se sentían los tiros de nuestras vanguardias, los 
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presos fueron concentrados en la patio de la cár- 
cel. Todas las puertas de dicho patio se cerraron 
concienzudamente, y luego, desde las ventanas, 
comenzaron aquellos malvados a inundar el pa- 
tio, y a los mismos presos, de gasolina y aceite. 
para en seguida lanzar botellas de' liquidos in- 
flamables y terminar, cuando incluso ya estaban 
soldados nuestros dentro de la ciudad, por re- 
matar a aquellos desventurados con bombas de 
mano. En aquella bárbara matanza perecieron 
veintiocho personas, dos resultaron horriblemen- 
te mutiladas y doce gravísimamente heridas. ¡Ni 
uno solo quedó indemne!... Tanto se recrearon 
en'su cobarde proeza los verdugos, que... todos 
ellos fueron sorprendidos por nuestros regula- 
res, quienes, más humanos, y sin poder calmar 
su justa indignación, acabaron a tiros con varios 
de ellos, pereciendo el resto al día siguiente, des- 
pués de haberles hecho el alto honor de compa- 
recer ante un Consejo de guerra. Entre los des- 
almeados había una mujer, una mujer del pueblo, 
que dicen era hermosa y que también dicen que 
murió gritando obscenidades y blasfemias. 
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Mediaba la calurosa tarde del día 10 de agos- 
to cuando las fuerzas que mandaba Yagiie, en- 
tre las que figuraban las columnas Castejón, 


Asensio y la del teniente coronel Tella, acam- - 


paron como a unos seis kilómetros de distancia 
de la ciudad de Mérida, la célebre “Emérita Au- 
gusta” de los romanos, verdadero tesoro de arte 
de nuestro país, y donde los rojos extremeños 
afectos al basilisco de la Nelken ejercían su des- 
pótico mando con verdadero ensañamiento para 
todas las personas decentes de aquella ciudad y 
de su contornada. 

La ocupación de Mérida era esencial para 
nuestro plan estratégico. Al pie mismo de la ciu- 
dad se encuentra el nudo de «comunicaciones 
principal de la región extremeña, uniéndose la 
carretera de Sevilla a Cáceres con la de Madrid 
a Badajoz y a la frontera portuguesa. Asimismo 
la estación ferroviaria de Mérida ofrecía un po- 
sitivo interés para nuestro Mando. Era, pues, ló- 
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. 
gico que se abordase la conquista de aquel pue- 
blo con el máximo interés. 

Al declinar la tarde del 10, Alarcón de la Las- 
tra tenía ya emplazada su célebre batería legio- 
naria, y comenzó, como a una legua de distan- 
cia, a cañonear las afueras de Mérida, donde los 
rojos habian trazado un verdadero sistema de 
fortificaciones defensivas. Pero el ataque, el asal- 
to a la ciudad, lo aplazó Yagiie para el día si- 
guiente, pasando aquella noche nuestras fuerzas 
en la alegría típica del vivac y enardeciéndose 


con los cantos legionarios ante la proximidad de. 


un verdadero combate, donde nuestros soldados 
iban a poder probar por primera vez todo su im- 


pulso y coraje. Antes del amanecer, las fuerzas' 


de las tres columnas citadas se fueron despa- 
rramando para tomar los dispositivos convenien- 
tes al asalto, envolviendo, a derecha e izquierda 
del eje central, constituído por la carretera de 
Sevilla a Cáceres, las posiciones enemigas. En- 
tre las espesuras de las viñas y olivares encla- 
,vados en las cercanías de Mérida, los rojos, bien 
“parapetados, desde medianoche comenzaron a 
hacer un fuego de desgaste muy denso, y poco 
artes del amanecer, cuando ya, por fortuna, 
nuestras tropas se habían diseminado, comenza- 
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ron a caer en lo que había sido vivac de las co- 
lumnas los proyectiles que nos lanzaban las ba- 
terías marxistas, enclavadas especialmente en la 
Plaza de Torot de Mérida y en el circo romano 
de la misma ciudad. Con las primeras luces del 
día, por el lado izquierdo de nuestro dispositi- 
vo, los rojos se lanzaron a un ataque que se ca- 
racterizó por el ímpetu que pusieron en la aco- 
metida. Pero no duró mucho: una sección de 
ametralladoras legionaria, perfectamente empla- 
zada, frenó a los pocos minutos aquella avalan- 
cha de cerca de dos mil milicianos rojos que tra- 
taba de desbordar nuestro flanco izquierdo. En 
menos de cinco minutos se deshizo el ataque, 
quedando más de doscientos cuerpos rojos ten- 
didos en el campo y haciéndose medio centenar 
de prisioneros, con la pérdida consiguiente de 
su material de guerra. Inmediatamente comenza- 
ron nuestros soldados a desarrollar el envolvi- 
miento de la ciudad por el Sur, el Este y el Oes- 
te. De nuevo intentan los rojos contraatacar, pero 
tan torpemente mandados, que cada uno de los 
movimientos de los milicianos estaba fatalmente 
destinado al fracaso. Por fin, cuando el sol em- 
pieza su curso por el cielo, en un brioso ataque 
al cuchillo, la quinta Bandera de la Legión con- 
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sigue ocupar el puente romano, evitando su vo- 
ladura, preparada por los marxistas, en gracia a 
la decisión que pusieron los caballeros legiona- 
rios al lanzarse sobre el mismo puente sin repa- 
rar en la verdadera lluvia de balas que sobre él 
caía. Al propio tiempo, las fuerzas de Asensio 
rebasaban los caseríos exteriores de Mérida y 
consiguen emplazar sus ametralladoras tan per- 
fectamente, que quedaba completamente prote- 
gido el avance del resto de las fuerzas al con- 
vertirse la calle principal de Mérida en un ver- 
dadero desfiladero de la muerte. Con un ímpetu 
incontenible, y por distintas partes al mismo 
tiempo, los legionarios se metieron dentro de la 
ciudad. Desde muchas de las casas les hacian un 
fuego terrible, a pesar del cual no tardaron en 
abocar a la plaza del Ayuntamiento, donde, 
atrincherados sólidamente en los soportales, ta- 
pados € con sacos terreros y defendidos por alam- 
bradas, vigas de hierro y montones de cascote, 
un par de centenares de marxistas se habían he- 
cho fuertes, tratando de contener el paso de 
nuestros valientes. Pero no contaban con que 
otros «destacamentos nuestros realizaban el in- 
greso en las calles de Mérida por todos los sec- 
tores, y así, prontamente, todos los que en la pla- 
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za del Ayuntamiento estaban defendiéndose se 
vieron copados y sin posible salvación. Por si 
algo faltara para desmoralizar a aquellas gen- 
tes, pronto se enteraron de cómo sus jefes, entre 
los que figuraba el célebre coronel Puigdengolas 
—aquel que, según las crónicas marxistas, se ha- 
bía cubierto de gloria en Alcalá de Henares, y 


que, a título de guerrero invencible, había en- , 


viado a Extremadura el Gobierno de Madrid—, 
habían aprovechado la valerosa defensa que los 
milicianos hacían del Ayuntamiento para, disfra- 
zados y ocultándose de todas las miradas, salir 
de la ciudad, abandonando-a sus defensores y 
dirigiéndose a través de los montes hacia Bada- 
joz. Se rindieron a los pocos minutos los que en 
.el Ayuntamiento parecian dispuestos a ofrecer 
seria resistencia. al mismo tiempo que Castejón 
llegaba a la cárcel de, Mérida para liberar a los 
presos, a quienes, en los últimos momentos del 
ataque contra Mérida, los dirigentes marxistas 
habían intentado asesinar. Una docena de falan- 
gistas y más de un centenar de personas de de- 
rechas se libraron de la muerte en gracia a la 
vertiginosa acometividad de nuestros soldados, 
y lo mismo ocurrió a los presos de sexo femeni- 
no que habían sido encerrados en una prisión 
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especial, donde los legionarios encontraron a 
más de cien mujeres. Excusado es deciros, que- 
ridos niños, cómo recibieron aquellas pobres se- 
ñoras a los caballeros de la Legión. Pero sí os 
diré que cuando aún no había cesado el tiroteo 
en las afueras de la ciudad romana, ya aqúellas 
mujeres estaban cumpliendo el voto que habían 
hecho a la Virgen de Guadalupe si conseguían 
librarse de la ferocidad marxista, voto que con- 
sistía en desfilar descalzas y con los brazos en 
cruz por las vías principales de la ciudad, hasta 
llegar a la iglesia central, para allí rezar una Sal- 
ve a la Santa Patrona extremeña. ¡Aquel desfile 
de quellas mujeres que iban cantando el Santo 
Rosario por las calles de la ciudad romana arran- 
có muchas lágrimas de los ojos de los valerosos 
soldados que momentos antes se habían jugado, 
impasibles, la vida por Dios y por España!  * 


VI 
La pérdida de Mérida trastornó al Gobierno 


de Madrid. Sabiendo de sobra que, en nuestro 
o 
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poder los nudos vitales de las comunicaciones 
extremeñas, la fusión, el contacto entre nues- 
tros Ejércitos del Norte y del Sur era ya no más 
que cuestión de horas, para evitarlo, apresura- 
damente, con el frenesí de la desesperación, die- 
ron orden a todas las fuerzas de qué disponian 
en la zona de Extremadura para que, a costa de 
lo que fuese, recuperasen la ciudad romana. 

Se organizó precipitadamente en Trujillo una 
columna de socorro a Mérida, que se lanzó a la 
“aventura sin tener aún conocimiento —Porque el 
Gobierno lo ocultó, como de costumbre—de 
cómo la ciudad estaba ya en poder de nuestros 
soldados. Afortunadamente, nuestro Mando tuvo 
oportunas confidencias del propósito de aquella 
columna, y Castejón recibió el encargo de salir- 
le al paso y sorprenderla en su marcha. Opera- 
ción de este género no podia tener ejecutor más 
diestro que el valeroso y astuto jefe legionario, 
"quien, en la misma tarde de aquel día 11, en que 
había contribuido eficazmente a la conquista de 
la ciudad, avanzó con sus legionarios por la ca- 
rretera extremeña, situó a sus fuerzas en el lu- 
gar más conveniente del camino y cuando, aque- 
lla misma noche, empezaron los rojos que acu- 
dían en auxilio de la ciudad romana a adentrar- 
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se en la verdadera trampa que les había prepa- 
rado Castejón, en un combate que apenas duró 
media hora se vieron totalmente destrozados, 
hasta el punto de que los que no cayeron muer- 
tos de aquellos dos mil marxistas tuvieron que 
salir huyendo a la desbandada en todas direccio- 
nes, para encontrar en la velocidad de sus pies 
la única salvación posible de sus vidas. 
Dispersada la columna de socorro roja, sin 
embargo, no por ello el Gobierno de Madrid de- 
sistió de su empeño de recuperar Mérida. Y era 
lógico que fuese así, y porque era lógico, Yagiie, 
al evacuar de Mérida el grueso de sus fuerzas, 
para con ellas emprender el camino y el asalto 
de la capital de la provincia, de Badajoz, expre- 
samente dejó al teniente coronel Tella guarne- 
ciendo la ciudad de Mérida, en previsión de 
aquella nueva intentona del lado de los marxis- 
tas. Con una compañía de ametralladoras y dos 
del batallón de línea que, saliendo de Cáceres, 
había acudido a Mérida para establecer el con- 


tacto físico entre los Ejércitos del Norte y del * 


Sur, el teniente coronel Tella vigilaba y aguar- 
daba el nuevo seguro contraataque de los rojos. 
En efecto, éstos, en nueva columna—que inte- 
graban casi en su totalidad fuerzas más acos- 


32 


aa O aaa a a O 


Por “BL TEBIB ARRUM II” 


tumbradas al manejo de las armas y a la disci- 
plina, como eran los guardias de Asalto y de la 
Benemérita, que en una treintena de camiones, 
rápidamente y a favor de la obscuridad de la 
noche, consiguieron acercarse hasta el Guadia- 
na, a los pies mismos de Mérida, precedidos de 
una sección de tanques y apoyados por dos ba- 
terías del 10,50 y por el fuego de gran cantidad 
de ametralladoras—, trataron de reconquistar 
la ciudad, llegando, en repetidos ataques. hasta 
el borde mismo del puente sobre el río. Cuando 
el combate había comenzado, todavía recibieron 
los marxistas nuevos refuerzos, procedentes de 
Ciudad Real, a los que se decía acaudillaba la 
propia Margarita Nelken, quien había invitado 
a infinidad de periodistas y diputados marxistas 
para que presenciasen la “gloriosa gesta de la 
reconquista de la histórica ciudad por el Ejército 
del pueblo”. Cuentan que Margarita y varios de 
_sus invitados ocupaban un carro blindado, y que 
era su propósito, dentro de él, entrar la primera 
en Mérida. Rero no contaban con la huéspeda, 
y la huéspeda fué el dispositivo adoptado por el 
teniente coronel Tella en un frente de casi seis 
kilómetros. que iba desde la estación al río, y 
aun cuando disponía de muy escasas fuerzas, tal 
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habilidad tuvo el laureado teniente coronel al si- 
tuar a sus soldados, que a pesar de los blinda- 
dos y de las granadas artilleras y de las olea- 
das que los rojos lanzaban al asalto constante- 
mente, no consiguieron romper la línea defensi- 
va nuestra, y habiendo comenzado la lucha a las 
once de la mañana, ya a las cinco de la tarde los 
marxistas se declaraban en franca derrota y se 
retiraban a toda velocidad en sus trenes y ca- 
miones, no sin dejarse ciento cincuenta muertos 
en el campo de batalla, otros tantos heridos, que 
ni siquiera pudieron recoger, y todo aquel vasto 
espacio completamente sembrado de armas, ame-. 
tralladoras, municiones, automóviles y hasta un 
carro de asalto francés, que quedó en poder de 
la primera Bandera de la Legión. Y no tengo aue 
deciros, queridos muchachos, que ni entre los 
cadáveres ni entre los heridos se encontró a Mar- 
garita Nelken ni a ninguno de los diputados y 
de los periodistas fantoches que tan jubilosa- 
mente, como si se tratase de ir a presenciar una 
corrida de toros, habían acudido al espectáculo 
de la reconquista de Mérida. 

No volvieron ya a acercarse los marxistas en 
todo lo que duró la guerra a la ciudad. El es- 
carmiento había sido durísimo; pero, en cambio, 
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hicieron objeto a aquella artística urbe de cons- * 


tantes agresiones aéreas, las más bárbaras, las 
más crueles que cabe imaginar. Durante varios 
meses, raro era el día en que algún aparato rojo 
no dejaba caer sobre Mérida sus bombas. Pere- 
cieron muchos seres inocentes, infinidad de ni- 
fñios. Las calles de la ciudad romana se vieron te- 
fiidas de sangre tan repetidamente, que bien pue- 
- de adiudicarse a Mérida el título de “la ciudad 
mártir”. Pero ni por un momento decayó el es- 
píritu de sus habitantes. Más aún: con motivo de 
estos crueles atentados contra el derecho de hu- 
manidad, constantemente se registraron actos de 
verdadero patriotismo abnegado. Uno de ellos, 
por lo que encierra de aleccionador, vale la pena 
de que lo puntualicemos, ya que fué de tan alta 
cateaoría, que mereció de Su Excelencia el Ge- 
neralísimo la alta distinción de conceder por pri- 
* mera vez en la guerra una preciadisima conde- 
coración militar a un elemento civil. 

Uno de los médicos más afamados de Méri- 
da, persona de la más respetada solvencia social 
en toda Extremadura, era el doctor don Andrés 
Valverde Grimaldi, a cuyo cargo estaba, y está, 
la dirección del Hosvital Civil. Este hombre be- 
nemérito, que se había distinguido por su celo y 
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fervor patriótico durante la época de la domina- 
ción marxista y más tarde en el asalto nuestro 
a Mérida, por el concurso valiosísimo que pres- 
tó con' su ciencia de cirujano a los heridos en 
aquella batalla, venía extremando su laboriosi- 
dad inteligente con ocasión de la asistencia que 
tenía que prestar a las múltiples víctimas que oca- 
sionaban los bombardeos aéreos de los rojos. 
Llegó un día, precisamente el día de Navidad 
del año 36, en que la rabia de la impotencia 
marxista se ensañó sobre Mérida, enviando*una 
escuadrilla de bombardeo que. en repetidas na- 
sadas, descaraó más de un centenar de bombas 
de grueso calibre sobre la ciudad. El número de 
víctimas fué extraordinario. y el doctor don An- 
drés Valverde se metió en el hospital cuando aún 
estaban los pajarracos rojos sembrando la muer- 
te y en él empezó a procurar rescatar vidas. Un 
herido, y otro, y otro. Y cuando ya llevaba ope- 
rados más de una veintena. alguien apareció a 
la puerta del auirófano y trémulo. lloroso, dijo: 
—¡Don Andrés, don Andrés! ¡Atiéndame, que 
le traido una mala noticia! 
" No me diga nada ahora; estoy operando. 
Déjeme trabajar. 
«—Es que... 
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— ¡Silencio! No quiero saber nada más que 
ahora tengo que cumplir con mi deber. E 

—Pero es que, don Andrés..., ¡es que han ma- 
tado a su hija! - 

El doctor don Andrés Valverde sintió que el 
corazón se le paralizaba. Un momento suspendió 
la operación; blanco, más blanco que la blusa de 
cirujano que cubría su cuerpo, estaba su rostro. 
Le temblaban las manos. Por fin, con una voz 
ronca que se le anudaba a la garganta, sin mirar 
a su interlocutor, porque tenía la vista fija en el 
herido que operaba, exclamó: , 

—Pero ¿está muerta? ¿Han comprobado que 
está muerta?... 

—¡Desgraciadamente, no hay duda, don An- 
drés! ¡Está muerta! ¡Ha sido algo horroroso! ¡Su 
cuerpo ha quedado totalmente destrozadito por 
una bomba... 

Unos minutos de pausa, de silencio angustio- 
so, en todos los que presenciaban la escena. Y 
después de este instante, el doctor don Andrés 
Valverde, dirigiéndose a su ayudante, ya con 
voz serena, dijo: 

—¿Cómo va el corazón de esta pobre? Me- 
nos, menos anestesia, para evitar el “schoc”. Al- 
cánceme esas pinzas. Á ver, uno de ustedes, que 
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salga y se entere de si aún quedan más heridos 
que necesiten operarse... ' 

Uno de los ayudantes presentes respondió: 

—Si, don Andrés; quedan lo menos veinti- 
cinco. 

Y don Andrés Valverde, ya completamente 
reintegrado a su sacerdocio, sin interrumpir la 
operación, dando un gran suspiro, añadió entre 
dientes: 


—¿Tantos?... En fin, yo creo que no me fal- 


tarán las fuerzas. Seguiremos hasta que no que- 
de uno sin curar, y a ver, que uno de la casa 
haga el favor de llegarse a la mía y decir que 
pongan en su camita a mi hija, que.cuando yo 
termine aquí ¡iré a darla el último beso! 

El gobernador militar de Badajoz puso aque- 
lla noche un telegrama oficial al Generalísimo 


que decía así: “Ruego a V. E. recompensa in-- 


mediata para médico Mérida don Andrés Val- 
verde, director Hospital Civil, que acudió desde 
los primeros momentos a atender heridos, con- 
tinuando su labor estoicamente a pesar de ha- 
ber muerto su propia hija consecuencia bombar- 
deo, no abandonando quirófano hasta ocho no- 
che, en que terminó su labor humanitaria.” 


Y el Generalísimo puso este telegrama de res- 
$ 
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puesta: “Concedo Cruz del Mérito Militar de 
segunda clase, con distintivo blanco, al heroico 
director del Hospital Civil, cuyo ejemplo honra 
a España y a la clase médica española. —Firma- 
do, Franco”. 

Muchachos de mi España, «no olvidéis esta 
lección. Esto es lo que en nuestra Patria se lla- 
ma ¡cumplimiento del deber! 


/ 


VI = 


Y syue, con Asensio y Castejón, como hemos 
dicho, sin dar reposo a sus valerosos soldados, 
tomó el camino de Badajoz. Era conveniente pro- 
ceder a su conquista con la máxima celeridad; 
de un lado, para dejar totalmente despejado 
nuestro flanco izquierdo y establecer contacto a 
todo lo largo de la frontera portuguesa,. y de 
otra parte, para evitar que se concentrasen so- 
bre la amurallada plaza fuerte que es Badajoz 
los elementos de las columnas marxistas que ha- 


biamos ido batiendo y dispersando a lo largo del 
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recorrido de los terrenos y pueblos enclavados 
en los doscientos quince kilómetros de carretera 
que separan a Sevilla de Mérida y habían que- 
dado totalmente por nuestros en el increíble es- 
pacio de una semana. Había, además, que apro- 
vechar la ventaja de la sorpresa de un enemigo 
que de cierto no presumiría que tras el rudo pe- 
lear de aquellos siete días aún podíamos con- 
servar temple y energías para continuar los 
avances hacia la capital extremeña, y, en fin, re- 
sultaba asimismo muy conveniente utilizar en 
“nuestro provecho la desmoralización que forzo- 
samente tenía que provocar entre los milicianos 
de Badajoz nuestro rápido triunfo en aquel Mé- 
rida que ellos venían titulando inexpugnable y 
que en un breve puñado de horas había pasado 
a nuestro poder. 

La noticia de haber rechazado rotunda y de- 
finitivamente a los rojos en Mérida la tuvo Ya- 
gúe precisamente en el momento en que sus tro- 
pas se apoderaban del importante poblado de 
Talavera la Real, enclavado a menos de veinte 
kilómetros de distancia de la capital de la pro- 
vincia. Poca resistencia ofrecieron los marxistas 
en dicha población: pero, en cambio, aprovecha- 
ron el tiempo en la huída, llevándose cuantos ob- 
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jetos de valor había en el pueblo y, además, a 
todas las personas de derechas, que condujeron 
hacia Badajoz y luego sirvieron a nuestros sol- 
dados de triste heraldo del espectáculo que en 
la capital extremeña les aguardaba, puesto que 
cuando ya sólo una legua de camino les separa- 
ba de la histórica ciudad, en un campo cercano 
a la carretera se encontraron con el macabro es- 
pectáculó de únas cuarenta manos enlazadas por 
un mismo cordel y tiradas en el suelo, forman- 
do un trágico rosario. ¡Eran las manos de aque- 
lla cuerda de presos de derechas que los rojos 
había sacado de Talavera la Real, y habían de- 
jado allí como testimonio de su ferocidad y como 
anuncio cierto de lo que pensaban realizar en 
su camino de barbaries, como represalias para 
el caso de que los nuestros continuasen su avan- 
ce! Como es lógico, éste no se detuvo, y el 13 de 
agosto, poco después del mediodía, se empeza- 
ba la gran batalla de Badajoz, primera de ex- 
traordinaria envergadura de las que libró la co- 
lumna de Madrid en su recorrido glorioso. 

Era un día en que el sól caía a plomo sobre 
aquellos campos sedientos. Sólo merced a su 
gran espíritu, los hombres de Yagie, que ha- 
bian hecho un recorrido de quince kilómetros, 


Y 
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podían disponerse a, sin tregua ni reposo, co- 
menzar inmediatamente el ataque de aquella ciu- 
dad, donde a todas luces el enemigo se disponía 
a resistir, contando para ello no sólo con extra- 
ordinarias condiciones de defensa de un Bada- 
joz reciamente amurallado — verdadera plaza 
fuerte, que en distintas épocas de la historia de 
España había resultado poderoso: baluarte de- 
fensivo de nuestro territorio —, sino porque den- 
tro de Badajoz el traidor Puigdengolas contaba 
con valiosos elementos, entre ellos el regimiento 
de línea Castilla, número 16: una compañía de 
guardias de Asalto, con su plantilla totalmente 
cubierta, incluso con una sección de ametralla- * 
doras, y alrededor de medio millar de guardias 
civiles, que mandaba un titulado comandante 
Vega. A más de estas fuerzas, de Madrid y de 
Peñarroya se habían enviado apresuradamente, 
al conocerse el rumbo de las fuerzas de Yagúie, 
francamente dirigidas a Mérida y Badajoz, 
fuertes contingentes de milicianos entre los ca- 
lificados como más ardorosamente comunistas, y, 
" por si ello fuera poco, en Badajoz estaban va- 
rios diputados a Cortes (Sosa, Rodríguez Mar- 
tín, Bengoa), que formaban el Comité rojo, con 
el socialista, también diputado, Nicolás de Pa- 
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blo y el comunista Cartón, famoso por su “mala 
- sangre” en toda la comarca. 

Todos los gerifaltes citados proclamaban ha- 
ber recibido de Madrid—¿o de Moscú?...—la 
inflexible consigna de morir dentro de Badajoz, 
pero nunca entregarlo. 

El gobernador civil de la provincia de Bada- 
joz, un tal Granados, procedente de Izquierda 
Republicana, era poco menos que un cero a la 
izquierda. Todo el poder pasó a manos de Puig- 
dengolas, quien, por cierto, subrayó su presen-. 
cia en la ciudad extremeña con un ensañamien- 
to cruelísimo y una persecución sistemática de 
todos los elementos de derecha o que se consi- . 
deraban poco simpatizantes con el,marxismo re- 
volucionario, y así, fueron vilmente asesinados 
por orden suya, o al menos con su consentimien- 
to tácito, el comandante retirado de la Guardia 

civil señor González Ramos y el teniente del 
mismo Cuerpo señor Rocha, como varias otras 
personalidades, por el único delito de ser fami- 
liares de hombres de derechas bien conocidos en 
fa región extremeña, o por ser, como Antonio 
Béjar, periodista que se había significado por su 
inteligencia, su honradez y sus sentimientos cris- 
tianos y patrióticos, 


43 


BATALLAS DE MERIDA Y BADAJOZ 


Antes de proceder al asalto de Badajoz, Ya- 
gúe dispuso una operación preparatoria enca- 
minada a desalojar al regimiento 16 de línea del 
cuartel de Menacho, edificio construído en los 
arrabales de Badajoz con carácter de verdadera 
fortaleza, constituyendo posición táctica de ver- 
dadera importancia. Este cuartel había sido titu- 
lado con este nombre en conmemoración del he- 
roico comportamiento del general don Rafael 
Menacho, héroe de la guerra de la Independen- 
cia, quien en 1811 soportó bravamente el sitio 
que a Badajoz puso el general napoleónico Soult, 
el que, a pesar de las numerosas fuerzas que 
acaudillaba, se vió durante mucho tiempo dete- 
nido por el tesón patriótico y la inteligencia mi- 
litar de Menacho, que rechazó repetidamente a 
los emisarios que Soult le enviaba para propo- 
nerle condiciones honrosísimas para la entrega. 
de la plaza. Firme se mantuvo ésta, aguantan- 
do los más enardecidos embates de los france- 
ses, hasta que una granada de cañón arrebató 
la vida a don Rafael Menacho, muerto el cual, 
acabó la tenaz defensa de los extremeños. 

En dicho cuartel, los rojos habían preparado 
un buen sistema defensivo, con acumulación de 
sus más selectas fuerzas, entre ellas los infantes 
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del regimiento de Castilla. El cuartel de Mena- 
cho, con la puerta de la Trinidad —la principal 
de la muralla de Badajoz, abierta sobre el curso 
y foso natural que era el cauce del río Rivilla—, 
fueron los objetivos principales designados por ' 
Yagiie. respectivamente, a Castejón y a Asensio, 

El ataque desplegado por Castejón en la mis- 
ma tarde del día 13 duró cerca de tres horas, 
con un fuego densísimo; pero aun así, las tro- 
pas del valiente legionario consiguieron avan- 
zar, ocupando el cuartel tras de un largo duelo 
de ametralladoras, consiguiendo aquel mismo 
día ver ondear la bandera española en la facha- 
da del edificio y haciendo dentro de él un gran 
número de prisioneros. 

Con ello se dió por terminada la e bis 
lica en aquel día. Pero durante la noche, los con- 
quistadores del cuartel de Menacho sufrieron 
constantemente intenso tiroteo y ráfagas de ame- 
tralladora que les dirigían desde el llamado “pa- 
bellón del coronel”, edificio aislado situado como 
a ciento cincuenta metros del núcleo central del 
cuartel y entre éste y las murallas de Badajoz. 
Por ello, al amanecer del siguiente día, Caste- 
jón dió orden terminante para que las mismas 
fuerzas que habían ocupado el cuartel procedie- 
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ran al asalto del pabellón citado. Apenas inicia- 
do el combate, se presentó la aviación enemiga 
. y estuvo bombardeando sin cesar el cuartel de 
Menacho y nuestro dispositivo de combate. A 
pesar de ello, ni los muchachos de Castejón ni 
los de Asensio cedieron un punto en su acometi- 
vidad; se emplazaron las ametralladoras de Cas- 
tejón y se entabló un tiroteo verdaderamente 
horrible, que duró más de una hora. Los de uno 
y otro lado combatieron durante ese tiempo a me- 
nos de cien metros de distancia; al fin, se vió que 
del lado de los rojos. que ocupaban el pabellón, 
aminoraba visiblemente el fuego. En ese instan- 
te. Castejón, comprendiendo que algo extraor- 
dinario ocurría, pero que, fuese lo que fuese, re- 
sultaba preciso aprovechar la momentánea tre- 
qua del fuego enemigo, ordenó el asalto al cu- 
chillo y con bombas de mano. 

Los legionarios se pusieron en pie: bravamen- 
te, y cantando el himno de la Legión avanzaron 
hacia la muerte, porque así, al menos, parecía 
que tenía que ser aquel loco caminar contra un 
edificio donde se había hecho una resistencia tan 
recia. Se ignora aún qué clase de prodigio fué el 
que ocurrió, pero es lo cierto que aquel fuego 
que había comenzado a disminuir cuando Cas- 
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tejón dió la orden de asalto, fué desapareciendo, 
hasta cesar por completo, conforme los legiona- 
rios iban avangando, llenos de bravura, el cu- 
chillo entre los dientes y la bomba preparada 
para lanzarla en el momento preciso. Tal fué el. 
“parón” del fuego enemigo, que la compañía que 
realizaba el asalto llegó sin una sola baja hasta 
diez metros del edificio, y cuando se disponían 
_a lanzar por sus ventanas las bombas de mano, 
aparecieron en ellas banderas blancas: aquella 
gente, inesperadamente, sin que haya habido 
aún, repito, forma de explicar la razón, se rin- 
dió y dejó apresar sin pactar ningún género de 
condiciones. ¿Fué, acaso, la temeridad, la osa- 
día inconcebible de los legionarios, al avanzar 
erguidos, descubiertos, lo que intimidó a los ro- 
jos?... Así debió ser, porque lo cierto, repito, es 
que aquel baltiarte enemigo, que parecía iba a 
ser de tan costosa donimación, se ocupó sin una 
sola baja. 
Mientras tanto, se iniciaba el aún más dificil 
asalto de Badajoz, cruzando el foso del Rivilla 
y enfrentándose con la puerta de la Trinidad. 
Cubriéndose, con su pericia habitual, con los más 
leves accidentes del terreno, los regulares fue- 
ron acercándose al cauce del río, burlando dies- 
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tramente el fuego densísimo que desde las mu- 
rallas de Badajoz les hacían los rojos, que te- 
nían materialmente erizadas aquellas vetustas 
piedras de armas de repetición. Una sección 
mandada por un hijo de Badajoz, el oficial de la 
Marina mercante don Antonio Almzida, consi- 
guió, mientras que se verificaba el ataque prin- 
cipal a la puerta de la Trinidad, abrir brecha por 
la puerta de los Carros, por donde los moros 
irrumpieron bravamente, adentrándose en la ciu- 
dad y consiguiendo milagrosamente libertar a 
los presos en el momento preciso en que en el 
patio de la cárcel se disponían a fusilarlos. Ex- 
cuso deciros, queridos muchachos, la alegría que 
llevaron los condenados a muerte. que ya se sen- 
tían irremisiblemente perdidos, al escuchar los 
gritos de victoria que lanzaban los regulares. 
Fué a las cuatro de la tarde, justamente, cuando 
se cumplían las veinticuatro horas del momento 
en que habíamos comenzado nuestro ataque a 
Badajoz, y también en aquel preciso momento, 
los que no habían sabido contener el ímpetu de ' 
los regulares de Almeida en las murallas y puer- 
ta de los Carros, emprendieron la fuga a la des- 
bandada. atravesando el rio por el vado de la 
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Molineta y dirigiéndose a todo el correr de sus 
piernas a tierras portuguesas. 

Entretanto, Castejón sacaba sus fuerzas del 
cuartel de Menacho y del pabellón del coronel 
para, a su vez, emprender el asalto de las mu- 
rallas, lo que realizó bajo un terrible fuego de 
ametralladoras. Las compañías legiónarias de 
Meléndez y de Tied no se desalentaron por 
aquella lluvia de balas, y pronto consiguieron 
encontrarse en los barrios altos de la ciudad. 

Pero el hecho más destacado de la inolvida- 
ble jornada, por su bizarría, fué el ataque que la 
cuarta Bandera de la Legión, la de Vierna, 
realizó impetuosamente, noblemente, al dar el 
asalto por la puerta de la Trinidad. Precedía a 
aquella Bandera el blindado legionario que tri- 
pulaba el capitán Fuentes; al resguardo de aquel 
artefacto guerrero, los legionarios avanzaban, 
arrastrándose, contra la puerta que había de ser 
derribada por el ímpetu del carro de asalto. De 
improviso, un disparo de mortero del enemigo 
dejó sin mando el carro. El propio capitán Fuen- 
tes quedó como muerto—luego se vió que sólo 
estaba conmocionado—, y por unos minutos, 
habiéndose detenido el carro, detenido estuvo el 
asalto de la vanguardia, que briosamente condu- 
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cía el capitán Rafael González y Pérez Caballe- 
ro. Pero el “parón” no duró más que un momen- 
to. Vierna dió orden al cornetín de la cuarta 
Bandera de tocar al asalto, y al retemblar en los 
aires la consigna mil veces electrizante que dice: 
"¡Legionarios, a luchar; legionarios a morirl!”, 
los caballeros de Vierna calaron el cuchillo al 
fusil, y en verdadera avalancha, sin pararse a 
considerar que de cada diez que avanzaban nue- 
ve quedaban en el acto en tierra, llegaron hasta 
la misma puerta, la forzaron y ¡se metieron den- 
tro de Badajoz! Se metieron dije, sí; pero, ¡ay!, 
que sólo lograron hacerlo tuinos pocos, muy po- 
cos. ¡¡De toda la compañía de vanguardia, úni- 
camente quedaban en pie al otro lado de la puer- 
ta de la Trinidad el capitán, un cabo y catorce 
soldados!! El resto, hasta ciento cuarenta hom- 
bres, quedaba tendido en la pendiente que des- 
de el lugar donde el carro de asalto había pa- 
rado hasta la puerta misma se tendía, y este es- 
pacio de terreno, que apenas si medía cincuenta 
metros, estaba cubierto por más de cien hom- 
bres, cien valientes que dieron su sangre pródi- 
gamente. Pero ¡no importaba! ¡El cornetín de 
Vierna había dado la orden: “¡Legionarios, a lu- 
char; legionarios, a morir!”, y la orden se ha- 
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bía cumplido! Dieciséis legionarios se apodera- 
ron del bastión más inexpugnable de Badajoz, 
abriendo brecha en la ciudad y ocupándola para 
España. s 

Se explica bien, queridos muchachos, que Ya- 
gúe, el gran jefe legionario, aquel día sintiese 
rebosar su entusiasmo, y que, llegado a su vez a 
la plaza del Ayuntamiento de Badajoz, al izar 
la bandera sacrosante de la Patria, desde el bal- 
cón principal dirigiese a los restos de aquella 
compañía estas palabras: 

“Legionarios. merecéis el triunfo, porque, fren- * 
te a los que sólo saben odiar, vosotros sabéis 
amar, y cantar, y reir. Allá lejos está Madrid, 
legionarios, y allí llegaremos todos, porque para 
guiar nuestros pasos en la lucha resucitarán los 
que aquí cayeron luchando por España. Legio- 
narios de la 16 compañía, ¡qué pocos habéis que- 
dado y qué orgulloso me siento de vosotros! 
Pero aunque seáis pocos, que vuestro grito inun- 
de los aires. Decid conmigo: ¡Viva España! 
¡Viva el Ejército!” 

Por aquella acción, mil veces heroica, que da 
el tono y la categoría del Ejército español y de 

, su invicta Legión, el Generalísimo concedió a la 


Bandera de Vierna la Medalla Militar. Con 
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igual distinción fué premiado Castejón, que al 
frente de sus legionarios penetró hasta el cora- 


* zón de Badajoz sufriendo el fuego de los rojos, 


que aún permanecían atrincherados en diversos 
edficios. El teniente coronel De Miguel, que ha- 
bía mandado la vanguardia en el asalto al pa- 
bellón del coronel, obtuvo a su vez honrosa re- 
compensa, como don Antonio Almeida, Pérez 
Caballero y Fuentes. Aquella batalla para la 
ocupación de Badajoz dió estilo a toda la gue- 
rra y alzaprimó el espíritu de los componentes 
de la columna de Mearid. Desde entonces has- 
ta que se llegó a la Ciudad Universitaria, en to- 
dos los combates rudos que se libraron, la Le- 
gión atacó siempre con el himno legionario en 
los labios, teniendo a gala demostrar el más 
constante desprecio a la vida y el ímpetu ardo- 
roso que los caracteriza, y que es asombro del 
mundo y honra de España. 


: 


VIII 


Dentro de Badajoz, como en todos los luga- . 
res donde los rojos ejercieron a sus anchas do- 
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.minio, se habían registrado todo género de cruel- 
dades. Pero también había sido teatro la ciudad 
extremeña de rasgos de patriotismo alto que 
enaltecían a los que los ejecutaron. Entre ellos 
quiero dejar anotado el heroico esfuerzo reali- 
zado por un puñado, de hombres de honor para 
resistir la tiranía roja. 

Ello fué en la cárcel, donde el director, don 
Miquel Pérez Blasco, desde el mismo día 18, se 
constituyó en amparador de las gentes de or- 
den. acogiendo a cuantos, con razón, tenían el 
temor de ser atropellados inicuamente por la hor- 
da marxista. Don Miquel Pérez consiguió enar- 
decer a la guardia exterior de la cárcel, armó a 
cuantos hombres útiles le pidieron protección, y 
con unos y otros rechazó múltiples ataques, des- 
baratando constantemente las intentonas rojas 
para apoderarse del edificio y de los que lo ocu- 
paban y asimismo las argucias que emplearon 
para ver de conseguir sin riesgo la posesión de 
aquel baluarte defensivo, llegando incluso a pre- 
sentarse los rojos en la puerta de la cárcel con 
una ambulancia de la Cruz Roja y diciendo que 
iban a recoger a un oficial de Prisiones herido, 
“de parte de su mujer y de sus hijos”. Días des- 
pués, el propio coronel Puigdengolas se presen- 
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tó en la cárcel para parlamentar con sus defen- 
sores; pero, lejos de conseguir la pretensión que 
le animaba de introducirse en el edificio, para, 
ya dentro de él, conseguir su rendición, se vió 
hecho prisionero, en unión del comandante de 
las fuerzas de Asalto rojas Benítez. Merced a 
ello, el director de la cárcel consiguió una tre- 
gua, que aprovechó para evacuar del edificio a 
los cizntos de mujeres y niños, familiares de las 
fuerzas del Ejército y de los guardias que se 
mantenían leales a España. Cuando había reali- 
zado este acto humanitario, cometió la inexplica- 
ble candidez de fiarse de la palabra que le daban 
Puigdengolas y Benítez, quienes formalmente 
aseguraron que si los restituía a la libertad, ellos, 
como jefes supremos de Badajoz, darían orden 
para que cesasen las matanzas en la ciudad y 
para que fuesen respetados, como si estuvieran 
bajo el pabellón de una potencia extranjera, los 
acogidos al interior de la cárcel. Aquella candi-_ 
dez, repito, fué su perdición, porque no bien se 
vió en libertad Puigdengolas, él mismo restable- 
ció el asedio y además consiguió que un aparato 
rojo, a su petición, empezase a descargar bom- 
bas sobre la cárcel, por lo que tuvieron que ren= 
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dirse sus ocupantes, no sin antes resistir un den- 
so bloqueo por hambre que indudablemente con- 
tribuyó a desmoralizar a aquellos valientes. 


0: 


Ni el triunfo de Mérida ni el de Badajoz fue- 
ron, naturalmente, acusados por el Gobierno de 
Madrid. Sin embargo, algo dejaron entrever. lo 
suficiente para que, con inaudita sorpresa. las 


gentes de la España roja se enterasen de que - : 


los nacionalistas, lejos de haber sido aplastados, 
“como se les venía diciendo oficialmente por Ra- 
dio Madrid todos los días, incluso anunciando 
la caída de Córdoba y el cerco asfixiante que 
tenían puesto a Sevilla, estaban luchando en Ex- 
tremadura, y nada menos que en Badajoz. Al 
día siguiente de la caída de esta plaza, en el par- 
te oficial del Ministerio de la Guerra, aquel cam- 
_ panudo “speaker” decía: “En Extremadura se 
sigue luchando con 'gran encarnizamiento, con 
resultado favorable para nuestras armas. ¡Sa- 
lud!” Pero como resultaba que hasta aquel día 
O . 
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nadie había hablado de la presencia de “fachis- 
tas” en armas y condiciones de luchar por la 
tierra extremeña, las gentes se quedaron boqui- 
abiertas y un tanto espantadas. Para corregir 
este efecto, no volvieron los partes rojos, en va- 
rios días,'a mencionar nada referente a la lucha 
en tierra extremeña, hasta que. por fin, un buen 
día, con ocasión del bombardeo tremendamente 
denso que la aviación marxista había perpetra- 
do primero en Mérida y luego en el pueblo de 
Santa Amalia. situado a unos veinte kilómetros 
de Don Benito, y ocupado por las fuerzas de 
Castejón, cantaron de nuevo victoria, aseguran- 
do que la columna del “fachista” Castejón ha- 
bía sido totalmente aniquilada y que su coman- 
dante, “en vista de la catástrofe espantosa, ¡se 
había suicidado!” 

En efecto, la columna Castejón había sopor- 
tado en Santa Amalia las repetidas pasadas de 
los aviones rusos, que descargaron en un solo 
día hasta mil bombas de diversos calibres, mer- 
ced a la proximidad del aeródromo que tenían 
instalado en Don Benito. Pero aunque aquel 
bombardeo produjo bastantes bajas, muchas de 
la población civil de Santa Amalia, y algunas, 
bastantes, en las fuerzas de la columna Caste- 
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jón, estos hombres supieron cumplir una vez más 
su deber militar, resistiendo con verdadero estoi- 
cismo las ráfagas de muerte que de lo alto sobre 
ellos caían. El propio Casetjón hacía alardes de 
serenidad, de despreocupación; recorriendo el 
pueblo en el momento mismo en que los aeropla- 
nos rojos vomitaban su metralla, para ver si sus 
órdenes de defensa y prudencia eran rigurosa- 
mente cumplidas, y al mismo tiempo—¿por qué 
no decirlo? —para dar ejemplo de desprecio a 
la vida en el cumplimiento del deber. Pero cuan- 
do Castejón se vió una vez más declarado muer- 
to y cuando oyó decir a Unión Radio de Ma- 
drid que se había suicidado, no se pudo conte- 
ner, ya una emisora de campaña envió el si- 
guiente mensaje, que ignoramos si llegó a oídos 
de los “suicidadores” de Madrid: “¡Los muer- 
tos que vos matáis gozan de buena salud! Yo 
no sé cuándo llegará mi última hora, pero des- 
de luego os aconsejo que debéis afinar la pun- 
teria, porque lo que no podéis esperar nunca de 
un jefe militar español, y por español cristiano, 
es que por su propia mano cameta la cobardía 
de quitarse la vida. Yo moriré matando a los 
enemigos, no. de otra manera. —Castejón.” 
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Tales fueron los enormes triunfos logrados en 
las dos primeras batallas de importancia numé- 
rica y tesón combativo que nuestro Ejército tu- ' 
vo que sostener. Como resultado de ellos siguió 
el avance por tierras extremeñas, ya rectamen- 
te orientado hacia Madrid, logrando con poco 
esfuerzo apoderarse de todos los pueblos situa- 
dos entre Mérida, Badajoz y hasta Trujillo, po- 
blación que tampoco defendieron los marxistas, 
como estaba pidiendo su excepcional importan- 
cia estratégica y excelente situación topográfi- 
ca, ya que Trujillo está enclavado sobre una co- 
lina, altura que domina todo el terreno de su 
campiña en una extensión de diez a quince ki- 
lómetros, sin que pueda ser batida su cota por 
ninguna otra. 

Como final de este avance singular, señala- 
remos la conquista del pueblo y monasterio de 
Guadalupe, logrado igualmente por el teniente 
coronel Castejón tras de un combate nocturno 
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que sólo se resolvió cuando, con las primeras lu- 
ces del alba, se dieron cuenta los marxistas de 
que, una vez más, la táctica guerrera de Caste- 
jón se desplegaba en un movimiento envolvente 
que amenazaba con cortar en absoluto su posi- 
ble retirada, y como ya por entonces los rojos 
sentían un miedo espantoso en cuanto que no les 
quedaba camino expedito para huir en el último 
momento, antes de que Castejón consumara el 
cerco abandonaron el famoso monasterio, ¡una de 
nuestras joyas históricas y arquitectónicas más 
destacada, un verdadero museo de arte y de ri- 
quezas de valor incalculable, acumuladas allí a 
través de los siglos, con cuadros de firmas de 
Zurbarán y de Lucas, telas de Cuéllar y Pedro 
López y códices miniados que son, han sido y 
serán asombro del mundo. 

Allí, en el monasterio de Guadalupe, consi- 
guió Castejón destrozar una columna que la 
Prensa roja se había empeñado en acreditar, a 
fuerza de bombos, como la más triunfal de cuan- 
tas tenía por aquella época el “Ejército del pue- 
blo”; algo así como lo que luego vino a ser la fa- 
mosa columna de “el Campesino”. Nos referi- 
mos a la columna Uribarri, formada en Valen- 
cia nada menos que bajo la divisa de “la con- 
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quista de Sevilla”, A pesar de tan jactancioso 
lema querrero, aquella “magnífica” unidad, que 
se había dotado con verdadera lujo de todos los 
materiales bélicos imaginables, seguía cubrién- 
dose de ridiculo desde su primera salida nara 
aquella intentona bufa del desembarco en Ma- 
llorca: pero para desquitarse de tan cómico fra- 
caso había solicitado nada menos que la exclu- 
siva en el objetivo esencial de la reconquista de 
Sevilla. Lo malo para ella fué que eligió para al- 
canzar Sevilla el camino extremeño. y que ya en 
ese camino se dejó tentar por la codicia, endere- 
zando sus pasos hacia Guadalupe, emporio de 
ricas joyas y tesoros de arte, y que. en fin, en 
Guadalupe la sorprendió Castejón con sus aque- 
rridas fuerzas y la destrozó, ni más ni menos aye 
como un palitroque, hasta tal punto, aue de los 


dos mil quinientos hombres que la formaban - 


nunca pudieron volver a reunirse arriba de tres- . 
cientos, pues aunque posteriormente la columna 
Uribarri apareció por Talavera de la Reina y se 
hizo notar su presencia en la carretera que va 


«de Valmojado a Navalcarnero, tal acuse de pre- 


sencia sólo tuvo el testimonio fehaciente de los 
últimos blindados y carros de asalto que dejó 
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abandonados sobre el asfalto en el camino de 
Madrid. 

En Guadalupe, Castejón quitó a Uribarri seis 
coches ligeros, treinta camiones, dos piezas ar- 
tilleras, un mortero, quinientos fusiles y veinti- 
cinco ametralladoras con unos cien mil cartu- 
chos, más. un hospital de campaña magnífico y 
un gran depósito de víveres. Y como a esta pre- 
sa había de unirse el también: muy copioso lo- 
grado en Mérida y el aún más abundante reco- : 
gido en Badajoz, resultó que de la campaña so- 
bre Extremadura, el Ejército de Franco obtuvo 
no sólo fama y gloria, sino magníficos provechos, 
pudiendo completar sus armamentos, enriquecer 
sus depósitos y utilizar muchos elementos com- 
bativos que hasta entonces, por la penuria y la 
rapidez del avance y de la estrechez organiza- 
dora en que nos movíamos, nos estaban vedados. 

Cuando nuestras tropas estaban ya situadas 
en el límite entre Extremadura y las tierras to- 
ledanas, en Sevilla se había organizado un se- 
gundo Ejército verdaderamente poderoso y bien 
dotado, merced a que hasta las costas naciona- 
les de Andalucía habían ido llegando, lenta, pe- 
ro continuamente, todas las unidades prepara- 

" das para la lucha homérica en el norte de Afri- 
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ca. En este linde de Extremadura con Toledo, 
nuestras tropas tuvieron un pequeño descanso 
y alcanzaron-una eficaz reorganización. 

Tan eficaz, que luego, a los pocos días, y de 
un solo empujón, vinieron a llenar aquella otra 
etapa aún más gloriosa, si cabe, de la conquista 
de Talavera y la liberación del glorioso cerco 
que, para su honra y la de España, sufrieron los 
héroes del Alcázar de Toledo. 


a 


Madrid, mayo de 1940. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPANA” 


Seo ha escrito mucho acercd de la magna Epopeya, labrada en 
EranIito, culininacion de enmluerzos Bliganteycux Qe nuetro sol- 
0auua herulcus y creada un el cereb.u prodigioso de puestro 1a- 
victo Caudillo; pero xlempre habrá de ser, pur lus aiglua de los 
a4iglva, cantera ihagolable dé dubd= nuestrua f(uturus publicistas 
gzacaráan maleriáles con que dar a juz librus y estudius de tipo 
biatoriico y Q0ocente que constituyan GUlrus Lantus pllarea donde 
ne asiente la obra iInijensa gloslosafmenle Íblciuda pur ese hora- 
bre pruvidencial que sente a bEspeña en el cugollo del corazon. 


DoicioNes EsPAÑa, modesta, pero entuslásticamente, quiera tam- 
den Cuntrivulr al exnpeno palriotico de tunlua lluaties CUNCIU- 
daudanvs DUGCALIUA, Y, vil escalimar DeÚa, su lunZu pur el canino 
felizuentu emprendido, Y cumpatece able los millones de leclu- 
res espunoles que tudavia Ignuian mucio de cuentu «Cunlucio en 
lua Cuinmpos de balulla y, abluas, en el inicio der gloriuso Mouvi- 
amilentu, con el proposito de que GU haya un solo españul que 1g- 
DU:e tudo lu QUe huy de maravilloso y emovionauute ya la manta 
Cruzada de nuuatro Hjercito y sua Imvictua direclures, 


“Bl Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocioz 
ado y uralente de cuuntua hucbos de armas se ban auceuidu £ 
le largo de la cruenta contienda, va a contarnua cuanlo vieron 
Bus ujua € birió su viva 1magliación en su culidad de “CromsLa 
GDciar de guerra”... ¿Quién mejor tentigo de lu Cruzada porltun- 
tula? Posibivinente, nuestros lectores, lOs lectures de ELICIONMA 
ESsfAÑa, Van a tener que ugiedecernos la apuriciun de vuutu serie 
de pequeños volumenes, debidus a la pluma Dilllantisima, exactu y 
veraz del popularisimo “kl 'Pebib Arrumi”, que con este 13.2 tomo, 
titulado Bautullus de Badajoz y ilérida, continúa la interesantisima 
eolección de episodios, anecdotarios, bélicas huzañag de nuestros 
£uarreros, pin posible semejanza en el pasmado del mundo. 


A continuación, EDICIONES EsPAÑa lanzará a la calle, nucesiva- 
mente, log mguientes volúmenes: 


La conquista de Málaga; Batallas del Pingarrón; Aquello de 
Guadalajara fué así; Pruezas mannerus del primer año; Anec- 
doturio del Caudillo, 


El aimple enunciado de loa epígrafea de estos pequeños libros, 
tedos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “£l Teblb 
Árrumi”, nous releva de mas palatres y de todo cumentario, Kate 
Jo barán desds el primer volumen tudos low que lo Jeau, y, sobre 
todo, lo que más nabrá de salislecernos es el contento y la ale- 
gris de buestros pequeños lectores, en cuyaa almas de vun £ 
encendur tudas las puras luminuriua de sus mentes juveniles y 
OATUMIMSLAD. 4 
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